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C iiN verdadero gusto |juliIicanios un retrato recuerdo 
de la fiestii de beneficencia ceiebraíia en el hermoso 

palacio de la señora de Itui-be, y de la que oportunamente 
dieron detallada reseña los jjeriódicos diarios de la i-oite. 

El zaguanete de (".ranadcros de la (.¡uardia, formado 
por las bellas señoritas I*"ernanda Catres, Concha Sandoval, 
Mimi Tovar, Carmen Hermejillo, Mai-i-Flor Caudilla, Emilia 
Hortega y Angustias y María Ni'iñez de Prado, mandado 
por Piedad Iturbe, Ice el c/oi/ de !a aristocrática fiesta, 
siendo merecidamente ajilaudidos el donaire y marcialidad 
de los granaderos y de su olicial. . 

A principios de Junio celebróse en casa de los amables 
señores de Villegas uno de esos encantadores conciertos 
fjue tan merecidamente [jueden llamarse fiestas artisticas. 
hn él tomaron ¡jarte las alumnas nuevas y las ¡jequeñas que 
bajo la dirección de la Srta. Rosa Mac Laren comienzan sus 
estudios musicales. Puede decirse que se distinguieron de 
manera nutaijle todas; sin emíjargo, es indudable que mere­
cen particularmente tnencionarse: Margct Castrillo, Carmen 
Echegoyen, María Luisa Villagonzalo, Juanita Acapulco, 
Luisa Sclálani, Isabel Albaserrada, Zenaida Mesa de Asta 
y Catalina Casanue\ a, que interpretaron magistralmente las 
piezas que les fueron encomendadas. 

Casi repentinamente falleció el 17 de Junio en esta 
corte la condesa de Albiz, á consecuencia de una afección 
cardíaca que sufría ha tiempo. La condesa de Albiz era muy 
(¡uerida en la sociedad de Madrid por sus excepcionales 
cualidades. Desde estas columnas enviamos nuestro más 
sentido pésame al conde de Albiz y á sus hijos. 

Notas editoriales, - Planes y proyectos 
La dirección de LA DAMA tiene el gusto de participar 

á sus abonados y lectores que en el prc'iximo otoño al.)rirá 
un concurso para ¡iremiar el mejor proyecto que se reciba 
para la construcción de un «Panteón de Damas Ilustres>. 

Como ningún otro país, puede F.s¡)aña vanagloriarse 
de sus mujeres, en Historia, Letras, Mlantropia, etc. Las 
damas españolas han procurado gloria á su patria: Isabel la 
Católica, Teresa de Jesús, .Xjjiistina de Aragón y otras mu­
chas, merecen un recuerdo de la tierra []ue las vio nacer y á 
la que prestaron gloriosos servicios. 

A causa de las reformas que se piensan hacer, no podrá 
publicarse LA DAMA durante el próximo mes de -Agosto, lo 
que participamos á nuestros alionados y lectores. El ven­
cimiento de las suscripciones se efeciuará, [lues, un mes 
después del indicado en los recibos. 

La Dirección 
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N o creáis que me refieio á la de San Jeióiiinio, de la 
que puede decirse, sin temor :t equivocarse, que es 

casi la i'inicíi cai-rera de ia mujer en Madrid. 

La carrera de que me ocupo es la del matiúmonio. se­
gún la frase del vult^n y de la aspirante á suegra. 

No os |)odé¡s figurar, mis amalóles lectores, la indigna­
ción y la tristeza que la tal frase produce en mi manera de 
ser; y nn es porque yo crea (pie no es justa, no; mas no hay 
reo que al escuchar la sentencia de labios de los jueces no 
sienta ¡irimcro indignación, después triáteza, una tristeza 
grande, tan grande cíjmo su culpa . . . Convencida de la 
verdad de esta frase, é indignada conmigo misma, me siento 
después entristecida al pensar que, si la carrera única de la 
mujer en lüs[)aña es el matrimonio, no es, ciertamente, la 
mujer española la (¡ue está mejor pi-c|Jarada para empren­
der carrera de tanta trimscendencia. -Si al hombre, desde 
(pie nace, y apenas separado de ios brazos de su madre, se 
le lleva al colegio para que, sin pérdida de tiempo, se pre­
pare debidamente para seguir la carrera á que su inclina­
ción le lleva y de la que puede separarse, si así lo desea; la 
mujer, (juc no tiene más que una, de la ipie una vez en ella, 

no puede sejiararla masque la muerte, ¿no ha de necesitar 
su preparación lodo género de atenciones y, sobre todo, 
\ocación, pues que de una carrera se trata.' La mujer, como 
el hnmbre, necesita que se la educjue, que se la instruya, -'-' ' 
procurando que su desarrollo intelectual sea igual á su des-
arrollf) físico. Teniendo en cuenta que SÍ la mujer de hoy, 
como la de siglos ha, está llena de ¡irejuicios, el hombre, por 
el ci'ntrario, un piensa lo mismo c]ue los antiguos, que pre­
ferían (pie la mujer no supiera leer ni escribir; el hombre 
moderno busca en la mujer una cfimpañera en sus trabajos, 
un corazón en sus alegrías y en sus pesares, un alma dis­
puesta á todos los sacrificios . . , Así, pues, atendiend(j al 
espíritu del hombre actual, la mujer debe saber algo más 
C|ue i>onerse un sombrero y un vestido de mejor i) peor gus­
to (que de todo hay en la viña del Señor), y iiascar por la 
calle de Alcalá, pues es sabido que esta calle no es el cami­
no más directo para la X'icaría; que, ^\iní.\y\^ poi' todas partes 
se va d Roma, siempre la recta ha sido más corta (¡ue la t:ur-
\'a . . . Y ya que todas asj>iramos á la carrera única de la mu­
jer, instruyámonos para evitar cjuc algún a!cornoi/?(e. para 
darse tono, diga que las mujeres tenemos la cabeza de 
corcho... ^ . , 

Lesbia 
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LA DAMA 

Danzantes 
tic f;iiitnsía. 

liíi'úús lie Mlle. Troiikaiinovn. 

^ EL BAILE eá* 
La liaii/.a (le Salo-
inü, ejiiciilada por 

MHe. Cünitti. 

E l. baile es cunm un hclli) |»ociiia rralizado cmi la ar­
monía del '¿e.st(í, y con placer vivísimo se ])restan 

los artistas al renacimiento de este ai'te. Cuanto de encan­
tador y delicioso encerraban los bailes antiguos va á revi­
vir ¡¡niiUo ante nuestra \ista, adornado de sutiles noveda­
des, de deliciosas asociaciones de nuestro es|)íi'itu moderno. 

]^a i'econstrucción de los bailes griegos, con todo lo 
que im[)lican de exciuisitas monerías, con su exacta fideli­
dad de sentido, de líneas, de arte plástico, procura al afi­
cionado momentos realmente preciosos, durante los cuales 
no puede cansarse de aplaudir esas actitudes, esas posturas, 
ya lánguidas, ya animadas de alegres nnivimientos, que son 
de un arte puro y elevado. 

Asistimos, pues, á la renovación del baile de carácter, 
y lo celebramos, ])ues harto hemos soportado el vals, la ma-
zurka y otr¿is volteretas sin gracia, sin gusto y al̂ f» bébctes. 

Kl honor de esta deseada reno­
vación pertenece indudablemente á 
la Lo'íe l-"uller, cuya danza serpenti­
na fué una i^exelación (pie todo el 
mundo se apresuró á contemplar. 

Sábese que, habiendo enviado 
ima amiga á la célebre bailarina 
americana un traje confeccionado 
de una de esas maravillosas telas 
cuyo secreto guardan las viejas civi­
lizaciones, que son flexibles, mo­
vientes, brillantes, y que se adap­
tan maravillo.samcnte, el tejido en­
tusiasmó á la graciosa danzante, que 

al contemplarse ante un es|)ejo hizo mover ligeiamente su 
traje, iluminado de un i-ayo de sol, y. . . la danza .serpen­
tina fué creada. Eruditos conferenciantes quisieron enton­
ces hacer renacer los bailes antiguos y las no menos artís­
ticas danzas de los siglos .xvi y xvii. 

Entre las otras artistas que han trabajado para ideali­
zar el baile, sobresale Mlle. Sandrini en las reconstrucciones 

ls.econ5lriicci('in de la.s danzas de AiUinoé. 

de los bailes griegos, y no liay actitud ó postura de esta 
artista que no pueda hallarse en alguna escultura; hay arte 
elevadísimn en el enrollo y desenrollo de su velo, en los 
movimientos de su talle, en el apogeo Cmal. 

Justo es también dar en esta página lugar preferente á 
la celebre danzante Cleo de Merode, f]ue encantó á los afi­
cionados con sus danzas exóticas. 

.Más próximos á nosotros están los minnets, gavotas y 
otros bailes desusados que vuelven á estar de moda. Cite­
mos también á la bella Otero en sus bailes españoles; las 
maravillosas rusas l.abourskaia y 'IVoukannova, y los sober­
bios bailes descalzos de Isadora Duncan. 

lüi fin, el Museo Guimiet sancionó el movimiento, es­
tableciéndose en una especie de Conservatorio de baile. 

Kn varias ocasiones hemos presenciado el raro espec­
táculo de los bailes de •^Antinoé», reconstituidos en imi­

tación á ios jarrones y piedras gra­
badas encontrados en las excava­
ciones ejecutadas en esa población 
(¡ue yacía enterrada entre las arenas 
de ICgipto. 

Los figurantes lle\aron las mis­
mas vestiduras que habían sido ex­
traídas de los se|»ulcros. y si bien 
no podía acusarse al co|>ista de ana­
cronismo, tanta realidad no d e j ó 
de lanzar una sombra bastante ma­
cabra sobre esta fiesta artística v 
mundana. 

Terpsícore está en marcha. Tal 
vez lleguemos á conocer alguna fórmula realmente nueva; 
pero desconfiemos de la novedad, que tantas veces nos 
obliga á soportar horribles excesos, á ijresencíar bailes ¡al­
tos de buen gusto y de estética. 

Tor lo demás, el piiblico es el que realmente da vida 
á toda innovación; su aplauso ó su desaprobación bastan 
[¡ara ello. 

Thalie 
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i,A NCE'IVA l'L'I^NTlilíüAÜÍA 

Í'UCIK (il<íe>!ii!i¡ con el //¿rcóspíilo Giu/iinuif. 

E \ un licrinoso día de i\í:irzo, un día 
traiKjiiüo y templado, vi ]ior primera 

vez Kuenlerrabía, esa verdadera joya medio-

E N E L C Í M I N O 
POR 

:; Rene IWevel ; : 

Fuenterrabía !-A' Ki- rONDO I ' U H N T I Í Ü R A B Í A ; E N P H I M I ; R T E R M I N O 
E!. l'^STACIONAüIO FRANCÉS 

Clir/u' o/it<'iii¡/¡> ti'ii el ifcreóspido Ganuiont. 

maravillas atraycnte.s, en iiin^nna parte he 
visto casas más pintorescas que esas anti­
guas casuclias, cuyos muro invade la Iiiedra, 

eval que rodea un jiaisajc de sor[)rendente belleza. Situada castañeteando al viento sus oropeles de vistosos colores. 
en el fondo de! liidasoa, está cercada por un enorme muro La raí̂ a que habita este encantador país es robusta 

' • ^ 

de montañas, royada por corrientes 
lentas \' continuas, pertenecientes á 
un río tranquilo v niccida por el 
flujo cotidiano de un mar tan [iron-
to azul, tan juonto furioso en sus 
accesos de ci'ilera. 

Tengo visitados muchos fiaíses; 
muchas carreteras han desfíUuk) an­
te mis ojos dí'sliimbrados sus mara­
villas siempre nue\'as, sus paisajes, 
ya sonrientes, ya tempestuosos, ya 
tranquilos y re|)osadits; pei-o muy 
pocos me han causado el arroba­
miento ex|)erimentad() en ese rin­
cón privilegiado de tierra esiianola, 
donde la montaña y el mar se juntan 
y forman un decorado inenarrable 

INTIÍRIOR DE LA irn.KsiA DI; KUENTEHRAIÍÍA 

Clithi obiívida con el ¡íerdi'spitlo Giiuuiofíi. 

y soberbia; el orgullo brilla en la 
frente de esos españoles nerviosos, 
de múscidos de acero, de rostro co­
cido por un sol ardiente, de voz 
fuerte y sonora, de mirada franca y 
profunda. A su lentitud acompaíia 
una majestad natural, y ya sean ma­
rinos, ya labradores, con igual cal­
ma dirigen o la barca agitada, ó la 
yunta de bueyes apacibles, que con 
paso lento tiran de la pesada carre­
ta, sin volver apenas la cabeza para 
\'cr el auto rápido y ruidoso, cuyos 
llamamientos de bocina no incomo­
dan su rústica placidez. 

Ue! lado francés, el paisaje es 
verdaderamente delicioso; en el fon-

por su grandeza y sencillez. He visto muchas poblaciones do, el liidasoa desliza sus oi-^das apacibles, que van á per-
góticas, de piedras milenarias; he contemplado erguir orgu- derse en la turbulenta inmensidad del mar; á lo lejos, tan 
llosas sus torres á muchos cain|)anar¡os, jtcro pocos me cau- lejos como puede abarcar la vista, se perciben, de un lado, 

C A M I X O DE FUENTERRABÍA A I R Ú N 

Cliché otiUmíío con ¿I /íercóspiílo Gituinmit, 

sa ron la im-
[)res¡i'in []ue el 
de l''uenterra-
bía. M u c h a s 
c a l l e s p e n ­
d i e n t e s han 
resonado bajo 
mis pasos; mu­
chas escultu­
r a s m u r a l e s 
han fijado mi 
atención; pero 
n inguna ciu­
dad me ha pa­
rec ido ence­
r r a r t a n t a s 

la inmensidad 
a z u l a d a d e l 
mar; de otro, 
los r(]jos pe­
nachos de los 
Pirineos, que 
se esfuman en 
el gris azuladd 
del cielo, os­
tentando a c á 
y allá manchas 
blancas y ro­
jizas, y verdes 
de los cam|J0S 
d e p a s t o s , 
sembrados de 

V n y A S CASAS D!-: LAS MURALLAS UE fUENTERRADÍA 

CUclií- ol'tciiitlo cou ¿I lícrci'spido GamiHmt. 



I.,A l l A M A U 

('.\r.!,i-: i'iíiN'ciPAL DI; í*'i.iENri;Kr<.\iiÍA 

Cliclü uhteiiiilo ínii el Jíerct'.'ípido Gunmoiil. 

tejados rojos, 
escalados por 
v e r e d a s ho­
lladas sólo por 
los atrevidos 
]>asos d e los 
p a s t o r e s de 
cabras y de los 
c o n t i -aban-
distas. 

Más cerca, 
en la llanura, 
escondida co­
mo nii centi­
nela vigilante 
á la en irada 

de los desfiladeriis es|)añoles, y en el umbral de! camino 
que conduce á Ii'i'in, [''uenterrabía eleva sus antiguas mura­
llas, amenazadoras aún. Su aspecto rudo de dogii adorme­
cido conviene á su antiguo poderío; sus murallas grises 
y ruinosas, y sus tejados dominados 
pur la antif^ua inglesia de piedras 
grises y rojizas, fíjrman una mancha 
que contrasta bizarramente con la 
nueva pobiacióti, perereztísamente 
extendida al borde de una playa, 
cuya arena tiene los reflejos del oro 
y parece sembrar en su estuche 
amarillo y \'erde joyas modernas, 
formadas por sus villas de colores 
claros y de encanto indecible. 

Un [)aís como este estaba pre­
destinado para crear una raza fuer­
te, bélica, poderosa, de natural fle­
xible y elegante, de buen propor­
cionado cuer|)o, de porte alegre y 
gracioso. Tales son los vascongados, 

siempre fervientes adoradores de los sports violentos. 
I,a pelota es su juego preferido, y de él abusan; el me­

nor muro Cjuc tenga una ¡¡equeña extensión de terreno li­
bre delante, es escogido por grandes y pequeños para el 

í/í)?-/predilec­
to, y no es ex­
traño ver en 
los muros de 
las iglesias y 
de los edifi­
c ios públicos 
la fatídica re­
comendación: 
«Se p r o h i b e 
jugar á la pe­
lota». 

No hay na­
da más pinto­
resco que una 

l'i.iirKTA nr: MNTKAUA ni; FIKNTKIÍHAÜJA p a r t i d a del 

aUlic obtenido con el J/ereúspido Gdiuiumt. juegO de pe-

C A I . I . E [ ' R [ N C [ 1 ' A I . IJi;' l-'míNTKÜKAIlj'A 

Cliché «¡'tenido eon el líereínpido '¿Gni/iiiotit. 

CAZUÑO DE ÍIÍÚN 

Cliché obtenido con el 

Iota. -Se nece­
s i t a , no sólo 
de mucha des­
t r e z a , s i n o 
t a m b i é n de 
una e n o r m e 
fuerza muscu­
l a r y de un 
gusto particu­
lar propio de 
los vasconga­
dos; las excla­
m a c i ó n es de 
los jugadores, 
las adverten­
cias del públi­
co, las réplicas de los mismos adversarios, los cantos del 
marcador, todo eso representa un encanto im])revislo, un 
atractivo incomparable, inherentes á las cualidades y á los 
defectos de esta raza interesante bajo todos los puntos de 

vista, y preciso es haber presencia­
do una partida para poder juzgar del 
interés f¡ue encierra. 

Los alrededores de Fuenterra-
bía, sobre todo el camino que con­
duce á Irún y sube en agradable 
pendiente hacia la montaña, pare­
cen verdaderos jardines encantados; 
los biiscjues misteriosos, los espesos 
tapices de flores, el suave bálsamo 
que emana de las plantas odoríficas, 
tienen un encanto voluptuoso; el 
cielo profundo parece poco á poco 
marchitarse é irisarse de coIr)res 
malva, verde y rosa, como un rayo 

de sol; el calor queda suavizado por la brisa del mar, que 
Mega después de haber pasado por campos cubiertos de ño­
res, \^ox boscpies perfumados. Entre los antiguos y venera­
bles muros que rodean el pueblo de Fuenterrabía, se es­
fuerzan por vi­
vir una niulti- -̂  . . _ .. —- \ 
tud de |)lantas 
espinosas que 
sostienen con 
la hiedra una 
l u c h a épica, 
a p o y á n d o s e 
sobre inscri|)-
c ion es biza­
rras, que en­
g a n c h a n el 
p e n s a m i e n t o 
y le hacen va-
garenunmun- ^A ANTIGUA KUENTKRKAHÍA 

do de sueño y VISTA TOMADA DIÍSOIÍ LAS MURALLAS 

r o m a n c e . Cliché obtenido con el líeieóspido tíaumoni. 

Rene Mevel 

k l''ur;NTi;i(HA!iÍA 

/íeretispidú Guuiiiont. 



Nuest ras diversiones 

N iN(.;u.NA d¡\'ersiún tan agra­
dable en estos hermosos 

días de verano como im largo 
viaje en automóvil, á todo correr, 
ya ;í orillas del mar, ya por um­
brosas carreteras. I)escansa el 
cuerpo y recrea el espíritu, y las 
ventajas del auio como medio dt 
locomoción por excelencia im 
superan, por cierto, A las que po­
see como remedio para los ma­
les de nervios y cansaíicio que 
nos procura nuestra agitada vida 
moderna. Lo principal, lo indis­
pensable, es hacer estos recorri­
dos en automóviles de inmejora­
ble construcción y de movimien­
tos suaves y silenciosos. Que los 
hay, es i n d u d a b l e ; constante­
mente los vemos pasará nuestro 
indo. 'Yi\\ vez de todas las muchas 
rejíutadas marcas que hay en Jis-
jíaña, el Daimler tiene, como nin­
guna otra, derecho á llevar el título de *KI automóvil más 
a[)ropiado á nuestras carreteras españolas.» Su incansable 

l!.!, ONOTLADOK OK.Sl'OSSE.S 

\-.\. rNico (,>Lri; I 'ROPORCIONA U N A ONDULACIÓN 

l-LlíSmi.i; Y NATUlíAT.. - l'lUASIí líl. CATÁLOGO Á I,A 
Rur. S.M.AISMÍli ^O-l'AkíS 

Daimler de Madrid á Galicia en 
diez y siete horas, llegando los 
coches en ambos casos en pei-
fecto estado. 

Nues t ras labores 

lni.,\xnA MODKiixo. — Este 
nuevo trabajo viene á solucionar 
la dificultad que todas las seño-
ra.s encuenli'an al ejecutar sus 
primorosos encajes de Irlanda, 
Imy tan en bot^a; con el «Irlanda 
moderno^, en muy poco tiempo, 
pueden confeccionarse cuantos 
encajes, enlredoses ó ¡ j r e n d a s 
enteras se desee. La pi-enda que 
se pretende hacer está dibujada 
sobre tela rosa, en tamaño na­
tural. La casa San Luis, lí'irqui-
llo 3u, Madrid, nos ofrece una 
extensa coleccií'in de modelos, 
dibujos y muestras de esta labor, 
y en la página l Í de este número 
pueden verse fotograbados del 
«Irlanda modernoi> y del "Piro­

grabado^, (jtra nueva labor de sorprendente efecto, que 
se ejecuta sobre terciopelo, pudiendn copiarse con sus colo-

motor, sus magníficos engranajes, y sobre todo sus fuertes res naturales toda clase de flores y estilos, superando a¡ 
muelles, le hacen incpiebrantable. L'ltimamente, el marques bordado. Son muchas las aficionadas hoy á este útil trabajo, 
de Villamarta, en su Daimler, hizo el recorrido de Madrid La casa San Luis se complace en olVecor á nuestras lectoras 
á Sevilla en diez y seis horas y media. Y más recientemente una profesora práctica en la ejecución del "Pirograbado-, 
aún, D. líafael .SatUamarina, Auditor de Guerra condujo su y proporcionar muestras y cuantos detalles sean necesarios. 

¡Comprad las S E D A S S U I Z A S ! 

Pitl.Tiise Irts iiiiii.'Striis tío niicNlraN Novedades fu scilci iíis 
en nuffro, b l a n c o 6 de golnr , desde l,'\> ¡i 21,.10 pese tas m e t r o . 

KspLCÍ:iIi(in(lc-S: Mesa l lnn , Crespón de Chiiin, Tíifetiin, Cliif-
foii, e l e , y ¡)ara [rajes <le paseo , ba i le _v r e c e p c i o n e s , así ctiniu 
paru blii.ia.'it forros, ale. B l u s a s y tr.ijcs en ba t i s t a y en seda 
bordo das , 

\'eiiderTK>s iuie.sti-:is aod.as, eon t;ar,iiuíiis snütla.s, d l r e c l a -
mcn le li los con. i iu i i ldores , s i r v i é n d o l a s á domic i l i o francu.s 
de a d u a n a s y de poi te. 

Schvveizer & Co., Lucerna L, \5 (Suizíi). 
— K X P O R T A C I Ó N DE S H D K R I A S — - — 

SIElVrPRE J O V E N .< ^ .< S I E M P R E BELLA 

Maravilloso sistema científico 
Rápida dc3.!p.iricÍGii de l.is arruR.is, palas 
de gallo, b.irroa, barba doble, carrdlos hun­
didos, mainrha.í, bochornos, i i c . t t c . „st 

Compresor an t ía r rugas 
P R E M I O S D I V E R S O S 

F i r m c j a del pecho aun después de i.-ri.ir 

Trece años dc cjt'lo ¿i Consulta gramn.i 

T ra t amien lo por cortcspondciici.i 

MAISONJULES 
\f Rt ie Scribe, Par í s -Opera . 
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Los anímales y los niños 

Los animales ocupan en el orden de ia creación el lu­
gar preferente después del hombre; su semejanza á 

éste en conformación y en susceptibilidad á ios sufrimien­
tos físicos; su misma mudez, cjue les impide implorar com­
pasión, y ¡os servicios (jue muchos de ellos nos prestan, 
les hacen acreedores á una protección que en nuestro país, 
por regla general, no cucuentran. 

No existen en Ksp;uia, como en todos los países de 
Eurojia y en muchos de América, leyes C|ue les protejan 
contra la crueldad de sus dueños ó conductores, y auncjue 
en las Ordenanzas niunici[)ales tie algunas ciudades se con­
signan disposiciones en ese sentido, caen fácilmente en 
desuso, y t]uednn los pobres animales á merced de sus 
verdugos, sin que la acción de las gentes compasivas al­
cance eíicacia al intervenir en su defensa. 

Está ampliamente probado c|ue la indiferencia hacia 
los sufrimientos de lus animales influye de una manera per­
niciosa en los sentimientos del pueblo, y en particular de 
los niños; así que, además de la protección á los animales, 
n(.)S debe guiar una aspiración aun más elevada y más no­
ble, cual es despertar los impulsos humanitarios que yacen 
dormidos, ¡lor decirlo así, en el corazón de los de humilde 
condición, debido al medio en que se agitan y á la falta de 
educación, de que no son culpables. 

Debemos, pues, promover ia protección á los anima­
les, y sobi-e todo á los domésticos, y ver que los que exis­
tan en nuestras casas estén debidamente cuidados y ali­
mentados, é intervenir si otros les maltratan. Proteger muy 
es[jecialmente á los pájaros, no cazarles con red ni tram­
pas, no coger sus nidos, no retenerles con hilos, y observar 
en todo lo dispuesto en la ley de ici de Septiembre de 1K96. 

No matar sin necesidad á ningún animal, á no ser á los 
dañínus y, para distinguir entre los que lo son ó no, pres­
tar atención al estudio de la Historia Natural. 

Reparar en la conformación, la belleza y la utilidad de 
los animales, y hasta en los ejcmjjlos que algunos nf)s dan, 
como la obediencia y la nobleza del caballo, la fidelidad 
del perro, la dulzura del cordero, la industria de ia hor­
miga y de la abeja. Procurar no asistir á ningún espec­
táculo cruel, como las corridas de toros, riñas de gallos, et­
cétera. 

Extender su protección á los árboles y á las plantas, 
y hasta á los objetos útiles ó de adorno. En resumen: no 
lastimar ni destruir nada sin necesidad. 

Estos son preceptos que ennoblecen no sólo al niño, 
sino al hombre, y dan la medida de la cultura de un pue­
blo. Además de ser inculcados en las escuelas, también lo 
pueden ser por las madres, por los maestros y por cuantas 
personas se interesan ó tienen que ocuparse de la educa­
ción moral de los niños. 

Uno de los medios más eficaces para infundir estos 
sentimientos en el corazón de los niños, ha sido la funda­
ción de las Sociedades Escolares Humanitarias j> de Pro­
tección á los Animales, recomendadas por la circular del mi­
nistro de Instrucción pública en 26 de Eebrero de igo2, y 
hoy generalizadas en todo el país; así se fomentan estas 
ideas, olvidadas hasta ahora entre nosotro.'?, y se prepara 
la o|)inión pública para la promulgación de una ley protec­
tora de animales, modelada sobre las que hoy existen en 
todos los países cultos. 

J. García de Toledo 
Prcsidciite en Esp^iña de la , ,Sociedad 

protectora de animales y p l a n t a s " . 

Cincii.AR.— Ministerio de Instrucción pública y Be­
llas Artes. — Subsecretaría: primera enseñanza y ÍLscuelas 
Normales. — Atendiendo á que las Sociedades Escolares 
líninanitttrias y de Protección á los Animales, cuyo proyec­
to y organización se debe á la iniciativa de D. J. Garda 
de Toledo, han de ser de utilidad suma para la educación 
moral de la niñez, esta Subsecretaría ha acordado enco­
mendar á V. S. dicte las medidas é instrucciones tjue con­
sidere oportunas, |)ara que, dentro de su distrito universi-
taiio, adc]uiera el mayor desarrollo [)OSÍble el proyecto de 
referencia, recomendándole muy eficazmente, al expresado 
fin, encargue, tanto á las Juntas provinciales y locales como 
á los ¡n5]iectorcs y demás funcionarios que dependan de 
esa autoridad académica, el mayor interés encaminado á la 
consecución que se propone. 

Ditis guarde á V. S. muchos años. — Madrid, 26 de 
Febrero de i()02. — El subsecretario, F. Reijuejo. — Señor 
rector de la Universidad de. . . 
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MÚSICA 

A mediados del siglo xvrii, cuando la filosofía estaba 
representada por Condillac, la poesía por Voltaire 

y la política por l-'ederico II; cuando todo era duda y aná­
lisis, nació el n¡ño-prodÍg¡o, artista de inspiración tan liL-r-
niosa y espontánea, que atraviesa los esfiinosos caniinr)s dr 
la crítica sin [¡crder sus preciosas cualidades. 

Juan Crisóslomo Wolf^ang Teófilo Mo/art, nació el 2j 
de Enero del aíio 1750 en Salzburgo; su padi-e, Leopoldo 
Mozart, segundo maestro de ca­
pilla en la corte del Príncipe-Ar-
zob¡si)o de dicha ciudad, era un 
artista distinguido y un hombre 
piadoso, de rara virtud en aque­
llos tiempos. Admirado de las pre­
coces disposiciones de Mozart para 
la música, que rara vez han sido 
igualadas y nunca superadas, le 
consideró desde su más tierna in­
fancia como un depósito sagrado 
que le había sido confiado por la 
Pro\'idcncia. y se aplicó con jjía-
doso respeto á cumi)Ur su misii'm 
de padre y maestro, creyéndose 
responsable de su porvenir. La 
madre y los hermanos del peque­
ño Wollgang rivalizaban en afecto 
y d e v o c i ó n hacia el prodigioso 
niño, que á los tres años, atraído 
por las lecciones de su hermanila 
María Ana, buscaba terceras en c! 
clave. A los cinco años diciaba 
minués á su padre, que los escri­
bía y m;ís larde ejecutaba en el 
violín. 

.Aun cuando el cargo de se­
gundo maestro de capilla le pro­
ducía muy poco, el pobre músico 

renunció [)0r com[)leto á la enseñanza para dedicarse con 
el alnia entera á la educación de sus dos hijos, que U- le-
compen-saron con creces su amor y ternura, pues María 
Ana fué excelente artista y su hermano fué conocido por 
• el divino Mozart.» 

El constante cuidado de su padre, unido á sus buenas 
cualidades naturales, formaron un alma cariñosa, tierna y 
sin orgullo, siendo durante su vida alabado, tanto por su 
talento artístico como por sus virtudes. 

En 1762 Leopoldo Mozart, deseoso de hacer partici­
par á los demás del entusiasmo que sentía por su hijo, 
hizo con los niños un viaje á Munich y Viena, y ac]uel pro­
digio de seis años alcanzó una ovación ruidosa, cautivando 
á todos por su gracia y C(.trtesía. \í\ Emperador l""rancisco I 
fué uno de los c¡ue más admiraron su brillante ejecución y 
le propuso, en broma, tocar con un solo dedo, sin mirar el 
clave y con una tela extendida sobre las teclas; el niño 

^^^^^KK^--''^. 

mj< 
W^m --̂  '•ÉJH 
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mundo. Vestido con su traje bordado de oro. hacía las de­
licias de María Teresa y sus hijas. Pero como la [lerfecta 
felicidad dura poco, el día i\ de (tctubre de I7ri2, en que 
fueron á ver á la Em[)eratriz, el muchacho se sintió indis­
puesto, y creciendo su malestar, pudieron observar que 
tenía una esjiecie de escarlatina t|u(í puso en peligro su 
vida. Las mejores casas de \"ieiia le [imdiganin mil aten­
ciones y cuidados, gracias á los cuales no tuvo la enferme­

dad el funesto desenlace que en 
un principio temieron. ^' atjuel vir~ 
tu<.).so ])adre dio gracias á IJios por 
v\o hal.)erle enviado una cruz más 
terrible aún. Con todo, esta enfer­
medad les hizo perdei" unos cin­
cuenta ducados, y coiuo no conta­
ban más que con el modcstf» suel­
do del padre, |>asaidn grandes apu-
los. ]"'ácil les hubiera sido en esia 
época lucrarse con el dileitantismo 
británico; pero temiendo que la in-
lUiencía del protestantismo (]ue-
brantara la fe de sus hijos, l ,eo-
poldo se marchó á Holanda, donde 
el éxito no abandonó á e.stos pere­
grinos del Arte. 

Durante su estancia en Man-
nheimWolfgangsc enamon'ideuna 
bella cantante llamada Eloísa We-
ber; pero ella no reconoció el genio 
de aquel joven flaco, de laiga nariz, 
grandes ojos y pequeña cabeza, y 
rehusó su amor. Engañado en sus 
afecciones, buscó consuelo en el 
sencillo y amistoso afecto que le 
brindaba Loiistancia W'cber, her­
mana de su primera pasión, afecto 
(juc bien pronto se trocó en un sen­

timiento más profundo, casándose con ella el 4 de Agosto 
de 17N2. Como su matrimonio había sido cnmpletamente 
desinteresado, el Señor lo bendijo, dándole seis hijos, y bien 
pronto se vii'i obligado á dar lecciones para sufragar los gas­
tos de su familia. F.sla constanle zo/oI)ra originó una altera­
ción ])rofnn(la en su salud y desarrolh') los primeros sínto­
mas de su enfermedad tie pecho. Atormentado por la idea 
de su próximo ñu, el injoi-iunado artista se dedic('t sin des­
canso al trabajo, con lo que agotaba sus fueizas. Su última 
obra fué la misa de Réquiem tpie le encargó un descono­
cido, sin decirle su nombre y llagándole por adelantado; 
esta misteriosa circunstancia aumentó los presentimientos 
que le agitaban, creyendo C|ue se trataba de un mensajero 
del Destino y que iba á componer el Réquiem de sus lune-
rales; en efecto, nf) pudo terminarlo y tu\'o que hacerlo su 
discípulo Sussmyer; el desgraciado artista expiró el día 5 
de Diciembre de 1791, en los brazos de su mujer, rodeado 

hizo este difícil ejercicio como la cosa más natural del de sus hijos, dando á todos ejemplo de firmeza. 

Siegfríed 
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E s |n-cc:isw sQiiictLT el ¡irte íi la moda, ó al contrario, 
(Icbc la mocia Íiis|iiiai-se en notas artísticas? Los 

mndist(.)S contestan, con ra/ón, (¡ue 
la muda es la (|i.ie debe i;er humil­
de servidora dc¡ arte; ;y quién me­
jor que la mujer ¡iiiede ins]"iirar á 
los artistas? 

¿Cómo -sc crea una moda? ¿Es, 
acaso, porque el corte especial de 
un traje está en el aire, ó porque 
tal ó tal matiz se transforma en ob­
jeto de la fantasía del momento? 
(Debe el modisto seguir el gusto 
I)asajero y vestii á sus clientes con 
los matices exigidos, aun siendo 
gn}seros, feos ó chillones?. . . ¡No, 
mil veces no! 

Todo el arte de un modisto 
está en saber ada[)tar tal y tal íbr-
ma, tales y tales matices á cada una 
de sus clientes, y hacer de suerte 
que pai'a cada una de ellas sepa 
crear un nuevo modelo que en 
conjunto pertenezca al gusto del 
momento, pero que en detalle re­
sulte inédito. 

l'roblema complejo, en cuya 
solución se complace Laferricre, y sus creaciones, llenas de 
gusto, recogen la unanimidad de los sufragios. 

CORSK ' T l l Y L I l A » 

23, PLACI; VENDÚMÜ, 22. - \',\KÍS 

Cuántas veces no se oyen estas frases entre amigas 
m u y . . . demasiado sinceras: 

— Esa toilette no te favorece, 
— ¡Ah, no, ya lo sé; pero es la moda! 
Sangriento reproche que todo modisto digno de su 

iKJmbre debe saber evitar. .Si tiene habilidad para apartar 
del conjunto de su obra el detalle que traspasa el asunto, 
el no s¿ que (¡ue choca, recogerá la admiración de todos. 

Ahora, por ejemplo, están muy en boga, y con justicia, 
los trajes ajustados. La mujer elegante, de suaves movi­
mientos y esbelta figura, debe ir modelada dentro de un 
traje que permita apreciar toda la forma de las líneas, la 
ílexibilidad de los contornos: así, ved con cuánta maestría 
ha sabido Laferriére concebir estos trajes de inaudita deli­
cadeza. 

Un modisto debe guardarse muy bien de dejarse llevar 
de las exageraciones de la moda que, á veces, hieren la sen­

sibilidad artística; si las faldas fle­
xibles y ondulantes dibujan boni­
tamente la silueta, sin acusarla 
más de lo conveniente, ciertas fal­
das unidas, sin costuras, y bajo las 
cuales no se llevan enaguas, se en­
roscan al cuerpo de tal modo, que 
no visten, desnudan. Las primeras 
fueron imaginadas en el teatro; en 
la escena, una exageración ligera 
de la moda no disgusta, y justo es 
confesar que esas preciosas túni­
cas flexibles, creadas por los me­
jores modistos y llevadas por las 
más bonitas de las mujeres de Pa­
rís, nos parecieron graciosas en 
extremo; pero no siempre es có­
modo llevar una misma un traje 
admirado en el teatro. 

Así, pues, como se hacen fal­
das de todas clases, faldas largas y 
íaldas cortas, cada cual puede se­
guir su gusto; pero lo que es preci­
so descartar, lo que está absoluta­
mente démodé, es la complicada y 

voluminosa falda bajera; en la actualidad las enaguas deben 
ser tan llexibles, tan lisas, que no deben advertirse debajo 

•„ r; 
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de la falda. La moda de Ins echarpes de colores Tuertes, aun llenri Vever, verán que hacia el 1800 la moda consistía en 
cuando existe desde hace bastante tiempo ya, no da señales faldas muy largas con las que no se llevaban enaguas baje-
de decrecer. Por la tarde, de noche, dan su nota vibrante y ras, y muy ajustadas; que la coquetería de encajes y ador-
su contorno serpentinesco sobre las ioileites obscuras, ha- nos llegaba á su apogeo; que entonces, conn.i ahora, la man-
ciendo deliciosos efectos de contraste y confiriendo un sello ga corta era ley, y que el brazo se ocultaba en lai-gos mito-
muy Direcioire. Con un vestido de color, el echarpe debe ser, nes blancos y calados del más bonito efecto; es también el 

por lo general, adecuado 
á éste, reservándose los 
de tonos fuertes: naranja, 
verde musgo , lavanda, 
para los trajes n e g r o s , 
siempre en boga, aun de 
noche, y que tienen gran 
atractivo en las formas 
ajustadas que ahora se 
llevan. 

No son, por lo de­
más, sino una reminis­
cencia de las Meí-veilíeu-
ses, V parecen h» más in­
dicado con el retorno ac­
tual hacia las modas Di­
recioire. 

Esta moda ha sidn 
lanzada ¡)or una de las 
a r t i s t a s predilectas del 
¡júbiico, f¡ue está delicio­
sa en su traje Directoire 
de \'ucli> N'inon á rayas 
hois de rose y blancas. 

Llcuerpo es chapea­
do con una especie de 
corselete bolero de liber-
Iv bois de rose^ unido so­
bre el peclm con un bro­
che de oro viejo y extras, 
escotando un camisolín 
de Alent,'on. Luego, alre­
dedor del talle, se enros­
ca un ciníuríHi de liberly 
atado atrás. 

Resulta de un estilo 
delicioso y diríase salido 
de un cuadro firmado por 
Reynolds. 

De cuanto precede, 
pueden colegir nuestras 
lectoras ([uevolvcmns di­
rectamente á las modas Direcioire, es decir, al período mas 
artístico de la moda, cuando más numerosas fueron las ten­
tativas de elegancia, cuando á jicsar de algunas exageracio­
nes, más desarrollado estaba e! sentido artístico. 

La creación de nuevos modelos no es sino un retorno 
continuo sobre ei pasado. .\sí, para esta estación veraniega, 
veremos triunfar definitivamente el estilo Directoire^ sin lo del peinado de teatro queda resuelto de un goljie, y los mo­
que antes tenía de rarfi y chocante; en efecto, si nuestras délos que publicamos, mejor que toda explicación, indica-
lectoras se fijan en los grabados que nos ha sido posible rán á las elegantes la belleza, la riqueza y la distinción de 
elegir con esta intención del conocido trabajo del joyero estas bonitas creaciones. 

Helya d'Arvel 

reinado de las finas mu­
selinas rodeando el esco­
te y protegiendo las es­
paldas de las ligeras bri­
sas del estío; también en 
esta época aparece la le­
vita, casi como las que 
se ven en los trajes mo­
dernos. I'ero volvamos á 
nuestros tiempos, p a r a 
hablar un poco de las úl­
timas creaciones de som­
breros. 

Más que feos, son 
horribles esos sombreros 
que parecen transformar­
nos en pájaros de presa, 
con sus plumas desriza­
das que miden hasta 50 
y Gn centímetros, y que 
impiden todo movimien­
to á !a cabeza. ' 

Sería preferible, in­
dudablemente, el \olver 
definitivaiuente por los 
ca¡iüchones, liis burnoiis, 
las mantillas, antes que 
llevar esos horrendos y 
crueles sombreros. 

La moda de los pos­
tizos y bonitos ¡leinados 
para teatro, debe animar 
á nuestros m o d i s t o s á 
buscar un tocado lindo y 
[)ráctico para la entrada 
y salida de los teatros. 

.M. Carlier. ([ue diri­
ge ia moda con tacto ex­
quisito, lia ideado unfis 
ti e i i c i o s o s ca[ )Uchones 
([ue permiten á la mujer 
elegante el llegar al res-

taurant chic antes ó después del teatro, sin desarreglar en 
lo más mínimo su bonito fieinado; es realmente una delicio­
sa y singular novedad. 

¿Cómo es posible no resultar seductora é irresistible 
bajo esos capuchones de volantes y flores, coronados de 
fina muselina.^ Gracias á iM. Carlier, el complejo problema 

I oiLi-TTi' oiRi:( roiki-; 
líl-FiGANTH CON TliAJlí •;[>1RKCTÜ[KI! v ION «ECHAkl'E>i. 
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LA ^TOILETTE ff 

R E S P U E S T A S Y R E C E T A S D E „ M Y L A D Y ' ^ 

A 'ci-:N!->iKNno al ruego que ai efecto se nos ha heclio, ten- frescura y un aterciopelado cnmpleíainente natural, y hace 
tiremos un verdadero gusto en contestar en estas desaparecer por entero esc desagradable bochorno que 

columnas á i;i.s preguntas que, referentes á la toilette^ nos teme. ICs, pues, muy recomendable e! procurarse tan buen 
llagan nuestras lectoras, siem­
pre que todas las que deseen 
obtener información sobre es­
ta materia se dirijan á -My 
Lady», Redacción de L A D A ­
MA: Serrano^ ^í. Todos los co­
rresponsales deberrtn adoptar 
un seudónimo. 

U n a que tiene pecas 

Lsn no es para preocu­
parse; Íá\'esc todas las noclies 
el rostro, durante una sema­
na, con jugo de limón; déjelo 
secar, y luego suavícese el cu­
tis con crema Laferrir're. Si 
observa que el zumo del limón 
puro le irrita demasiado, méz­
clelo con una pequeña canti­
dad de agua de rosas. No soy 
muv afecta á la glieerina, pues 
he notado que, si bien suavi­
za el culis, le obscurece mu­
cho; use más bien la crema 
Simón después de lavarse y 
antes de secarse las manos. 
¿Le ha contestado madame 
Pomeroy? I'ucde seguir sus 
consejos; ya verá cómo esas 
arrugas desap¡irecen como por 
encanto á los pocos días de 
comenzar el tratamiento. 

Teresa 

remedio antes de f¡ue sea de­
masiado tarde. 

U n a rusa 

No sé nada de la casa de 
que me habla, así es que no 
puedo dar una opinión acerca 
de ella, ni recomendar especí­
ficos no exjicrimentados. Mu­
cho celebro que tan buen re­
sultado le hayan dado mis 
consejos. Para sacar brillo á 
las uñas lo mejor, lo único, 
es cuidarlas mucho con los 
implementos « M a n i e u r e » y 
pulimentarlas con un buen 
charol. ]ín la perfumería de 
Alvarez Gi'imez, Peligros, i 
du[)licado, tienen uno inmejo­
rable; se lo recomiendo. 

Meryem 

Los especialistas que se 
ocupan del cuidado de la piel, 
y particularmente del cuero 
cabelludo, se han servido del 
alquitrán y sus derivados co­
mo base para sus medicamen­
tos. Y es que, en efecto, la 
ciencia moderna no ha encon­
trado nada más efica:í para los 
sarpullidos, caspas, y sobre 
todo para la caída del cabello, 
sea cual fuere la causa: baci­
los parásitos, ó sencillamente 
escasez fisiológica. La mezcla 
con base de alquitrán que, á 

Me parece admirable su 
idea de pasar dos meses cu 
Arcachón para oxigenarse v 
recuperar fuerzas; pero tiene razón al recordar que la brisa causa de la manera de su empleo, el doctor Roja llama un 
del mar y el ardiente sol de Julio jirovocan bochorno. «Schampoing», suprime la caspa, detiene la caída del cabe­

llara hacerlo desaparecer, no hay nada tan eficaz como lio, le hace renacer cuando se ¡la acudido á tiempo, y le da 
el agua Gorlier, que perfuma y suaviza la i>icl y le da una un \'igor, una suavidad y un brillo preciosos, 

My Lady 

Ult imas 

novedades 

en labores 

de señoras. 

^ LABORES DE SEÑORAS ^ 
Barquillo, ni im. 30 Q A N T T T T T C ^ ' Barquillo, mírn. 30 
J« MADRID ^ ffOr\L\ L^\ULO jx MADRID ^ 

Se facilitan 
mueslras 

y materiales 
para 

las mismas. 
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^ LOS TINTES ^ 
El cabello y la Ciencia 

H ACE miichd lit;m[)ii (|iie, de tcjÜMS ¡ÍKIOS y ¡i todas 
híiras. recibrí cartas pidiendo mi humilde ojiininn 

acerca cié los tintes cm[ilead()S para el cabello. «Nn hay [jeor 
sordo (¡ue el (|ue nu quiere oir*. dice el refrán. J (asta ei día 
de hoy lie cerrado herméiicanienLc mis oídos á esas pre-
j^untas, y lie resisüdo á toda.s las crinstantes y amables so­
licitaciones (.|ue me lian sido hechas, pues no hay cuestión 
más difícil que laque consiste en escoger un tinte, cuando 
lia de ser á la vez eficaz é inofensivo para la salud. 

• Sin embarco, la suerte está echada!. . . La conocida y 
<locumentada (irma Cjue se ve al lin de un artículo de la Re­
vista X. . . solicita mi voto de una manera tan cortés, t|uc 
no he tenido más remedio tpie responder á su nlíunatuin 
sobre c.-ite delicado punto, y cpüero jjor una vez, va i[ue una 
ve/, no es costumbre, dar una opinión tintórea, dado c]ue 
existe en esta materi¿i un ¡¿rave [leligro al servirse de no 
importa qué producto químico, más ó menos pom])i-'samente 
designado con el nombre de «Tinto para el cabelh-, etc. . .» 

Casi todos los tintes en uso tienen por base e! veneiu», 
y partiendo desde este punto, son peligrosos para la salud; 
lio necesito más pruebas que la ([ue nos ofrece clara y ter­
minantemente La Gaceta délos Tribtmales. Por ella se ve 
que los magistrados condenan diariamente alguno de esos 
pretendidos tintes milagrosos. 

Además, si se consultan las enciclopedias modernas 
sobre este capítulo, la Monographk de Boilloii^ Lofficim de 
DorvauU^ etc., todos los documentos científicos condenan 
las fi'irmulas actuales, muestran perentoriamente el peligro, 
denuncian los pi'oductos empleados, entre otros los deri-
vadi.is úv la anilina, paramidol, amidol, etc. . . , c|ue fatal­
mente engendran la eczema y el en\enenamÍenlo gradual, 
pero fatal, de todo ei organismo. 

^' sin embargo, el arle tinti'ireo es tan \ iej<> como el 
mundo: nació el día en (|uc la primera mujer, sintiéndose 
envejecer, vii'i brillar un hilo ¡ilateado sobre su cabeza, y 
quiso guardar, ;i costa de todo, el encanto de la juventud 
que amena/aba abandonarle. .\i en aqu(!Jlos tiempos, ni en 
los de la ci\'ilización griega ni romana, ha considerado la 
mujer como un peligro el em|)leo del tinte. La razón de esto 
está en C]ue hay una gran diferencia entre los tintes de en-
t(jnces y los de ahora; el progreso es ahí, como en otras mu­
chas cosas, el fínico, el verdadero cul]>able. 

Ln efecto, se ha perdiiln el secreto lintóieo primitivo, 
porque los pueblos han abandonado las materias vegetales 
é inolensivas entíjuccs empleadas, para recurrir á procedi­
mientos más mfideriios, á materias (|uímicas, y jiarticular-
mentc á las derivadas de la anilina, para no hablar de riiras 
muchas tan peligrosas como ('•sta. 

Como prueba, (]uerÍdo colega, le someto lui extracto 
de la Crónica Científica del Pciit Journal úz\ i 7 de Noviem­
bre 1902, que demuestra hasta qué punto hubieran acer­
tado mejor los especialistas si st̂  hubieran ser\'ido de ma­

terias vegetales ¡jara obtener sus tinturas. Extracto de la 
Crónica Científica de 17 Noviembre de 1902: 

«Los Gobclins no han perdido e¡ antiguo secreto sobre 
el tinte, como se les suele reprochar, y eso poi- una buena 
y sencilla razón: la manufactura no tiene secretos para na­
die, y todas sus recetas pueden ser comunicadas á los mis­
mos que desean el tinte. 

• Los Gobeliin, aparte de eso, obtienen todas sus ga­
mas cromáticas ciin la gualda, el índigo, la granza y la co-
cliiiiilla, trabajados, como es natural, por procedimientos 
modernos; pero los antiguos, que empleaban estos colores 
al natural, obtenían resultados maravillosos que resistían 
la acción de siglos. I'uede verse en el Museo de Manufae-
luras dos tapices de l'ersia que tienen cuatrocientos años 
de existencia y c]ue se conservan con toda la frescura y 
toda la viveza de su colorido.» 

1 le aqm' un ejemplo compiobante y ([ue debici^a ani­
mal" á nuestros especialistas modernos á obtener tinte para 
el cabello i|ue hiciera revivir los colores orgánicos sin lle-
\ar en sí gérmenes peligrosos para la salud v fatales para 
el f-abcllo, i|ue se requema y muere casi invariablemente. 
La prueba está en que el cabello teñido, por k» general, no 
tiene lustre alguno y sólo á fuerza de un constante uso de 
l¿i briilanlina puede lograrse cierto brilh.) efímero <pie no 
llega á convencer al más poco observador; y eso cuando el 
tinte lo ]jermite, ¡lucs sabido es {[ue con algimos, con casi 
todos los que se eni]j!ean, no juiede suavizarse el cabello 
con nada, pues apenas se intenta hacerlo el tinte jiíerde su 
fuerza, se marchita, y el caljello (jueda en un estad(.) lamen­
table, perdido todo su encanto ii;itural \' sin las \entajas 
tpie un buen tinte puede prO[Jorcionarle. 

I'J tinte del cabello debe ser considerado como un 
\erdadero arte si se desea obtener un restil[a<ii) altamenlc 
satisfactorio, no sólo del lado de la higiene, i]ue va en sí es 
de ¡irimera importancia, sino también considerándolo bajo 
el punto de vista de la comodidad y de la estética. 

.Muchos ensayos se han hecho en este sentido y con 
gran acierto, me coniplazco en decirlo, jior un especialista 
tan modesto como trabajador, M. Jules, i, rué Scribe, Pa­
rís, que obtuvíi una medalla de oro en la Exposición inter­
nacional de la Higiene, en J'arís, en HJÍK). 

.Sus tintes, absolutamente inofensivos, tienen toda la 
escala eonifileta de colores deseados, eon verdadera ritjue-
za de tonos. Es una tentati\a tan higiénica como artística, 
y si al fin de este pequeño artículo he podido obtener mi 
deseo de señalar al autor, aun exponiéndome á ser consi­
derado como un reclamador, es que tengo la certeza hacien­
do esto, de proporcionar un favor grandísimo á las lectoras 
de esta Re\'ista, que desde ahora ]3odrán, sin inquietud, 
cuando la edad ó la fantasía lo exijan, ser rubias como el 
trigo ó morenas como la noche; yo les aconsej'-> en este caso 
(|ue visiten la casa de la rué Scribe, para satisfacción de la 
coquetería femenina y el mayor encanto de nuestros ojos 
masculinos. 

L. Duboís. 
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EL CORSÉ^" 

Lo que ha sido ^ Lo que es ^ Lo que debe ser 

QUH puede decirse del corsé, (¡ue na haya sido diclio, 
redicho y contradicho? I^in'ase que era un tema 

agotado y sobre el cual difícilmente ¡jodría formarse una 
opinión verdadera, fiadas las diversas tesis sostenidas á su 
favor ('I en contra. Vevu hay, ;t pesar de todo esto, una ma­
nera de Cfinsiderarlo que jtarece darle tina nueva fase v 
permitir salgan á disciisión otras razones que, según e! 
mundo comjjetentc. son irreíutables, 

Después de estudiar lo que fué el e(jrsé en la antigüe­
dad, haremos las ¡preguntas siguientes: Siendo el corsé par­
te indispensable de la toilette lemenina, ¿qué ha sido? ^Uué 
-es ahora? ¿Y qué debe ser bajo el punt'.i de vista de !a hi­
giene y de la salud? 

El corsé en la antigüedad 

Sin (juerer hacer aquí una resena histórica del origen 
del corsé, diremos que este accesorio de la toilette femeni­
na fué completamente desconocido por los antiguos. 

Ki los egipcios, ni los griegos, ni los romanos, conocie­
ron el uso del corsé tal como lo concebimos hoy. La forma 
de las vestiduras usadas en aquellos tiempos se resumía á la 
ttinica recta y á los diversos mantos de mayor ó menor am­
plitud. La ropa interior de la mujer no existía entonces. 
Solamente, á partir de la época de Carlos V, se empezó á 
usar entre las damas nobles de su tiempo una especie de 
malla que llamaban la cota atrevida^ y que, según su nombro 
indica, parecía servir jiara rechazar el valor de los galantes 
que eran demasiado atrevidos. 

La cota atrevida^ en efecto, era una vestidura que eii-
•carcelaba el busto y bajaba hasta más abajo de la cintura. 
Era una reducción de la cota de malla de los cah;il¡eros. 
De acero ó metal, estaba tejida con fuerte lana y se ajusta­
ba muy bien alrededor del cuerpo. 

El uso del corsé de ballenas data de la época del Rena­
cimiento. Las damas venecianas fueron las primeras que lo 
usaron bajo el nombre de busto, mientras los franceses le 
llamaban la vasquine ó basqnine. Catalina de Mediéis intro­
dujo definitivamente el uso del cuerpo de ballena con .sus 
ballenas rígidas de acero adamascado. 

Este objeto de toilette va de más en más tomando el 
aspecto de instrumento de tortura; las Meni­
nas mismas jo adoptan, y fué preciso el movi­
miento de la Revolución para lograr rechazarlo 
y que \Tjlv¡eran á triunfar las vestiduras grie­
gas y romanas. 

l'ero este eclijise dei corsé fué de corta 
duración. En tiempos de Luis XVIII \'olvió 

ID Keservaiios torios los lítircclios di: uaduccii'm y 
reproducción. 

por SUS derechos, para no perderlos más. Caiu-
biando de corte y de medidas, según los ca­
prichos de la moda, se ha dirigido lentamente 
hacia la forma que se lleva generalmente hoy. 
Digo generalmente, porque siempre hay mo-
diíicaciones que dejan á un lado la cuesti(jn 
fisiológica é higiénica para no ocuparse másciue 
de una estética que, desgraciadamente, está 
muy lejos de representar el l.)eílo ideal. 

¿Qué ha sido el corsé bajo el punto de la higiene? 

Si se exceptúa la chambra, que hiz(.) el oficio de corsé 
á fines del siglo xviii y principios del xix, es cierto que el 
corsé era confeccionado en la antigüedad, no solamente con 
ballenas flexibles y elásticas, sino también con piezas metá­
licas, nombradas bnscs, y que eran poj- su rigidez antihigié­
nicas y fatales á la salud de la mujer. 

ISasta con echar una ojeada sobre los grabados ó pin­
turas de los siglos XV, xvi y xv;i para ver cómo destruían 
el cuerpo bajo el pretexto de la elegancia. Esas jaulas rígi­
das tenían una forma cónica, ampliándose hacia el pecho y 
disminuyendo á medida que bajaba á la cadera, de manera 
que reformaba la forma del cuerpo. 

En el reinado de I_uis Xil y la Kronda, se hizo una 
tímida tentativa para dcsechai" tan terrible su¡i¡icin; pero 
más tarde vohió á estar más en boga (¡ue 
nunca. Durante el reinado del Cran Rey, 
madame Maintenon fué la primera que se 
a[)resuró á restaurar el uso del corsé coni-
ioi-mo, y á [lartir de esta época éste ganó 
ruuchos adeptos, y las niujeres mismas del 
campo desearon llevarlo. Esta manía del 
coisé aumentó hasta tal [junto, que hubo 
(]ue instituir una prima para subvencionar la 
jiesca de los cetáceos. La época de Luis XY y Luis X \ ' l ve 
aumentar la predilección por este horrible accesoriti que 
atormenta el cuer[io de la mujer. com])rimiendo sus Ibrmas 
con una violencia tan grande, (]ue sabido es que la joven y 
delicada princesa de Lamballe no salía de ios desmayos in­
explicables de cjue sufría hasta que le coi-taban las cintas 
del corsé. I'>a, en efecto, de suprema elegancia tener el 
talle lo más fino posible. Para llegar al resultado deseado, 
se apretaban en lo posible los cordones, hasta tal punto, 
que á veces la señora se desmayaba. 

El abandono del corsé en tiempo de la Revolución fué 
[lasajero, y si la bella madame Récamier se vanaglorió de 
uo llevarlo, contentándose con una chambra ajustada, el 
vencido de un día recobró muy pronto su preeminente 
lugar, torturando de nuevo y comprimiendo las cinturas de 
las eleiíantes. 

Corso siülo .\;vi[ 
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('orsii coraza 

Desde entonces nadie lucha para librarse de Lan cruel 
accesorio, y la jovencita desde su más tierna 
edad ve las líneas de su cuerpo defnrmarse 
cnn el uso de ese inslríimcnto de turuira. 
Cada día un malestar nuevo y de migen in-
CN])licablc la asalta. Pierde el apetito ¡jropin 
de su edad; sus digestiones son ¡icnosas y 
siente molestias en el ostómagn. Lo sonrosa­
do de su cara desaparece para dar lugar á un 
C'ilor aiilnniado, dondtí se niauifiesl:i el sulri-
mient'i. 

¿Qué es el corsé bajo el punto de higiene? 
¡Señínas! Nn tcriéi.s más tiiic ahrii' los ojos, y mil nin-

dcIos,másexcéntriciis los unos que los otros, llaman vuestra 
atención. Desde el reclamo del gran bazar á la moda, hasta 
la muestra sugestiva del embaucador. . . de deformidades, 
todo incita á amoldar el cuerpo en este aparato de tortura. 

Este corsé-modelo, del cual enseñan un maniquí ridícu­
lo, tiene por objeto el formar un talle lino, hacer sobresalir 
las caderas y desaparecer el vientre. Más de una vez he 
contemplado esas formas extrañas, á las cuales se propo­
nen reducir el hermoso cuerpo de la mujer. Cintura de abe­
ja, es decir, el cuerpo dividido en dos parles. Caderas sa­
lientes. Desaparicif'in d d vientre y dilatación de la garganta. 
Así vienen las apendicitis, las enteritis, etc. ¡Qué buenas 
condiciones i>ara el desarrolU.»! Sin hablar de la mutación del 
hígado y ríñones, ni de las gastralgias, gastritis y carditis, 
(|ue acuden en tropel á tomar parte en la ralea. ¡Y aun si 
cada uno de estos objetos, dignos de! tiempo de la Inquisi­
ción, fuera confeccionado sobre el cuerpo de la desgracia­
da atormentada! Tero no: grande ó petiueña, gruesa (') del­
gada, derecha ú deforme, el mismo modelo sirve para todas. 

¿Que los i^inones se inllainan, causando neíritis más o 
menos graves.^ l--so no se cuenta. ;LI est''imago.^ Xi se piensa 
.siquiera. ¿Onién sueña en digerir bien cuando tiene prc-
¡larado un bonito corsé color de rosa, ó celeste, <''. . . .̂  

¿Se tiene necesidad ni de comei-.' Además, ¿dónde co­
locar la comida si se ha conseguido aplastar el estómago? 
Preciso es cnnqiadecer á las pobres mártires que benévo­
lamente se entregan al verdugo, inconscientes del mal que 
se causan, sonrientes en n:edio de los peores suplicios. 
¡Sienta tan bien ese corsé! ¡Se está tan bien \-estida, gracias 
á él! Kiguraos 45 centímetros de cintura; y ¡c|iié caderas, 
qué garganta! ¡Qué soberbia y erguida figura! V la desgra­
ciada, medio ahogada, casi desmayada, pero sugestionada, 
se pasca i'adiante hasta que, al volverá casa, con una prisa 
bien comprensible, se deshace del cruel instrumento, que 
deja huellas profundas sobre su cuerp<i atormentado. 

¡He ahí lo que hacéis con el bello cuerpo de la mujei'. 
impíos y despiadados corseteros! 

¿ Q u é debe s e r el c o r s é p a r a s e r h i g i é n i c o ? 

¿Qué es lo que debe ser el corsé higiénico.^ Iba á de­
cir t]ue debe ser el corsé Thylda. Voy á explicaímc. KI 
c o r s é T h y l d a , 22, „ P l a c e Vei idOme, Par í s" no es sino 
un m o l d e per fec to del c u e r p o de ia mujer . Gracias 
á su corle, ti"td(.i especial, y ¡i la manera parti<'ular en que 

están hechas todas las piezas cjue le componen, hace que, 
sin perder el cuerpo femenino sus movimientos graciosos, 
cada untt de los (árganos (]ue abarca (]uede en perfecta y 
entera libertad. 

Mas aún: les ayuda á funcionar con regularidad, man­
teniendo el cuerpo en una actitud normal, sin imponerle 
cansancio alguno inútil. Sostiene ia columna vertebral al 
estar incorporada, sin im[)cdir los in(.»vimientos del cuerpo. 
E\ hígado no \a comprimido. El estómago ¡juede dilatarse 
sin sentir a¡íreturas y cumplir sus funciones de órgano de 
la digestión sin sentir molestia alguna por parte del corsé. 

f".s, en lin. la lualla jior su comodidad, pero prestanda 
miis apovo f|ue esta. 

Consejos de la Facultad 

jamás el c o r s é T h y l d a causaiá una gastralgia, ni una 
mutación de l(.»s ríñones, ni apendicitis, ni metritis. Ayuda­
rá más bien á e\itarloa. 

lie a(|uí lo r[ue sobre este asunto me escribía una emi­
nencia médica: 

' lie examinado con gran atención la jíCrsona (pie me 
en\ió, con el objeto de darme cuenta del efoctfi que sobre 
los distintoo órganos produce el corsé que usted confec­
ciona. Con gran sorpresa no he ])odido hallai- delVjrmidad 
algiuia, ni la bola grasosa estomacal, ni síntomas de o¡jre-
sión en las caderas, ni mutación de! hígado, ni deforma­
ción de las costillas: accidentes muy frecuentes como re­
sultado del uso del corsé ordinario. Bien al contrario, he 
podido comprobar que, srtsteniendo sin comprimir estos 
órganos, su corsé deja al estómago toda la latitud necesa­
ria para cumplir sus funciones, al pecho la libertad precisa 
|)ara la expansión respiratoria, y asegura á la mujer un 
porte elegante, sin molestarla lo más luínimo. I'lsto es de 
suma importancia, y considero (pie su corsé es, á causa 
de sus cualidades, tanto una excelente pieza ortopédica, 
como un objeto de toilette. Estoy convencido que puede 
muy bien corregir pequeños defectos de postura cpie, con 
el tiempo, llegan á ser deformidades. I-Zstimo asimismo cpie 
su uso no puede provocar accidente alguno ni aun el más 
leve; así, no olvidaré de dar un consejo sobre este particu­
lar á rpiien me lo pidiere. — Du. C***, ni-: LA l-̂ Acr̂ i/r.̂ n OK 
I'MÍÍ.S. » 

C_]reo cpie la lectura de esta carta, escrita por \\n hom­
bre cnmeienzudo, ai c|ue pedí un consejo severo, hará com-
prendei" la importancia que para una mujer tiene el no po­
nerse al azar el primer corsé que le viene á las manos.. 
luega con ello su salud y su gracia, |")ues las defor­
maciones ¡¡reducidas, acentuándose, acaban por saltar á la 
\ista; y á |ns sufrimientos de la gastralgia, etc., se unen 
posturas ridiculas, t|ue difícilmente luego se logran vencer. 
V.\ Corsé, en una palabra, debe ser una epidermis superpues­
ta cpie sostenga las [lartes débiles, cubriéndolas sin mo­
lestar sus movimientos, l ie ahí la ¡dea c[uc me ha induci­
do á hacer estudios [jara crear y ])erleccionai- mi corsé 
Thylda. 

Lo ofrezco, pues, con confianza á las personas elegan­
tes cuidadosas de su salud, en la seguridad que ha de satis­
facer ¡llenamente. 

H. Raynaud 
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DAFNE 
N O V E L A T R A D U C I D A D E L I N G L É S 

Con tí ntf ación 

I—^(Hi()iE pudiera llegar á ser algo más. 
1 — Y si ocurriera, ¿lo sentirías, tía? Yo no. v se­

guramente á papá le había de gustar la idea. 
—̂  Ali, bueno; si á tu padre no le importa, no tengo 

por qué decir más; pero si Dafne fuese mi hija, yo no per­
mitiría esos almuerzos ni esos paseos á solas por el río, 
Pero, en fin, yo nada tengo que ver en el lo—, terminó; y 
habiendo dicho lo que quería decir, se levantó para mar-
•cliarse. 

Lina no intentó detenerla; cuando la tía Sylvia tomaba 
esta actitud era inútil argüir con ella; pero su imperlincnte 
intervención pmdujo el deseado efecto. Aun cuando Lina 
aparentase tomar su.s consejos ligeramente, era demasiado 
mujer de mundo para no seguirlos, y apenas se marchó 
Miss Ferrers de South ilill subió al cuarta de su heiniana 
para hablar con ella. 

i-a habitación de Dafne era una de las más bonitas de 
Ja casa, disfrutándose desde la ventana de una soberbia 
vista del río y el valle. Los muebles eran todos de exqui­
sito gusto, como elegidos por Lina; pero por todas partes se 
observaba un desorden completo. Trajes diversos estaban 
tirados sobre el sofá; sombreros grandes y pequeños des­
cansaban sobre mesas y sillas; una sombrilla hacía compa­
ñía en el tocador á los cepillos, peines, tarros de esencia 
y mil otros pequeños accesorios de toilette; pero á pesar del 
desarreglo, la habitación noresultaba fea. ¡I labia enella lau­
tas cosas bonitas, tantos objetos costosos de esos que reúne 
toda mujer que puede disponer del dinero c|ue i.[uiejel... 
Objetos de porcelana y ci-islal, abanicos antiguos, cacha-
rretes modernos y liores por doquier. 

Dafne se movió entre sueños al entrar Lina; suspínj 
levemente, abrió los ojos y, por último, se sentó en la 
cama, dando por terminada la siesta. 

— ¿lias dormido bien, nena.^ — i^reguntó Lina. 
— Muy bien. Estaba rendida: llegamos tan lejos esta 

mañana , . . 

¿Y puedes remar ya perfectamenter 
— Edgar dice que sí. 

Entonces, nena, creo que debes, de hoy en adelan­
te, arreglarte sin las lecciones de Edgar y solo remar por 
la parte del río que nos pertenece, como deseaba papá. ¿No 
te parece.-

— ¿Vienes á decírmelo de parte de papá.̂  — |-,reguntó 
Dafne. 

— No, hijita; pero como él impuso esa ondición en un 
principio, creo que debes considerarlo. Le digusta mucho 
que no se le obedezca. 

— Como quieras, Lina; si tú lo deseas, le diré á Edgar 
que las clases de rernar se han terminado. Ha sido buení-
simo conmigo; pero no creas, la cuestión de los almuerzos 
me estaba ya preocupando; es tan difícil mantener una 

agradable variedad, y llink no servía de nada; á él solo se 
le ocurre que comamos salchichas fritas. ¡l'"igúrate, en ve­
rano, qué horror! 

— Tienes razón — dijo Lina sonriendo—. lüen; en­
tonces está decidido (jue desde ahora remarás sólita, ¿ver­
dad? I'apá lo prefiere. 

— CoEi que lo desees tú me basta — dijo Dafne con 
cariño —. Pero creo que debo hacer á Edgar un regalo en 
atención á lo bueno que ha sido conmigo. I'odría bordaí le 
unos pañuelos, ¿no te parece? 

— Pero si nunca terminas nada, nena mía. 
— Porque el principio es mucho más interesante que 

el final; pero . . . si Maqueo, tú los terminarás; ¿sí, Lina? 
— Bien, hijita; empieza tu obra, y si te cansas yo te la 

terminaré con mucho gusífi, para [|ue Edgar no str quede 
sin tu recuerdo. 

Aquella misma nnchc Edgar fué diniitidíj de su ]JUCSLO 
de instructor, y aun cuando la noticia le fué comunicada 
Con mucha dulzura, ;ÍI muchacho le pareció rpie ¡jerdía 
su \Ída muchísimo eacanto. 

C A P l T r L O \"lll 

Dueña lie su bnte. Dafne gozaba intensamente de las 
solitarias bellezas del río. No sentía pesar por la ausencia 
de Edgar, i labia sido muv bueno y los almuerzos habían 
sido mtiy divertidos, pen; esas delicias le hubieran hastia­
do después de ¡JOCO tiem[)o; mientras C[ue salir sola en el 
bote, dejarse llevar trancjuilamente poi" la corriente, soñan­
do y pensando durante horas enteras entre orillas cubier­
tas de flores, eso no la cansaría nunca. Y pensaba imiclio 
en esos días; su cabecita estaba muy llena de ideas vaga.s, 
de \'isi(iiies indefinidas de un porvenir impíjsible; sueños 
que formaban media vida; ¿qué im[K)rtaba tpie este airoso-
edificio (]ue ella edificaba no se realizara jamás? Para ella 
existía, aun cuando st'ilo fuese en sueños, era parle de sí 
misma, parte de su vida y de mucha más importancia ijue 
la prosaica rutina de su existencia diaria: el vestirse, el co­
mer, el ¡"lasear. 

Si su vida hubiese sido más variada; si hubiese tenitlo 
algunos deberes, por ligeros que fuesen. . . ; pero Lina la 
evitaba toda molestia, disculjjando su juventud. No tenía 
que preocuparse del lado serio de la vida, sino vivir como 
viven las llores, las mariposas, tudas las efímeras bellezas 
Je uii jardín. 

¿En qué soñaba Dafne esas tranquilas mañanas de ve­
rano, cuando su bote se deslizaba suavemente por las aguas 
reposadas y los juncos se inclinaban á su paso? Sus pensa­
mientos estaban siemiire en el pasado, sus ideales en el 
porvenir. Sus pensamientos se revolvían alrededor de 
aquellos días en l'^ontainebleau y de aquel pintor que había 
conocido un año hacía. Sus sueños se adelantaban á verle 
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(le nuevo. Y, sin embargo, podía decirse que casi para en­
contrarse ios dos, sería preciso nna intcr\-cnción soLircna-
tiii'al. 

- - iil mundo es tan liorriblemente grande — se decía 
tristemente — y yo le dije tantas mentiras, que me estaría 
bien empleado si jamás nos encontráramos; y, sin embaí--
g ' i . . . ¿cnmfi he de \'ivir sin verle? 

i lasta ese ]}unto había llegado; le parecía que era una 
necesidad absoluta de SLI alma el que se encontraran. 

En su naturaleza ardiente y sensible había quedado 
indeleblemente impresn ese primer recuerdo tifrecido á su 
\'¡va y pintoresca imaginación de nina. Era algo más que un 
amor á primera vista. Era el des]iertar de un coraziui fres-
C(j é inocente ;i la pasión del amor. 1 labia dejado de ser una 
niña en aquellas horas pasadas á la sombra de los vetustos 
árboles del bosf.[ne. 

— ¿Quién es?, ¿cpiién es? ¿IJóndc ¡lodré enccjutrarlu?^—• 
se preguntaba —. l-̂ s el único hombre á t|uicn podré 
querer. 

l'll río era el confidente y compañeio de todos sus sue­
ños; el río plácido que corría mansamente entre verdes 
campos, y jamás respondía á sus [¡reguntas ni descifraba 
sus dudas. Xo tenía otro consejero. Mil veces había inten­
tado contar sus pensamientos á Lina, perf) siempre había 
desistido descorazonada. 

¡Lina era tan lormal, tenía tan buen criteiin! ¿Cómo 
decirla que había lanzado su corazón á los pies de un hom­
bre desconocido, del que sólo sabía una cosa . . . que estaba 
comprometido? Así es c|ue guardaba celosa su secreto y los 
días transcui-rían tranquilos, soñadores.. . cada \-ez más her­
niosos. 

A medida (pie Jimio deslloraba sus hojas, nafne go­
zaba en pleno de esa belleza estival de la tien-a; se pasaba 
los días enteros al aire libre, leía, dibujaba y cosía bajo las 
grandes ramas de un castaño que había al final del jardín; 
comenzaba mil cosas y no terminaba ni una: bordados, di­
bujos, apuntes; todos, sin excepción, llevaban el sello de su 
temperamento impetuo.so é impaciente. 

Edgar Turchill. aun cuando había ¡ícrdido su puesto 
de instructor, lograba pasar gran parte de sus días en South 
Mili, i'i llegaba por las tardes para jugar al Imvn-tennis, ó 
]jor las noches para echar con sir Vernon la partida de 
billar, ó se pasaba las mañanas en la ciudad más prdxima 
buscando libros para Lina, dulces para Dafne; lo único, lo 
importante, era prestar algi'm servicio á las hermanas. 

A Dafne le parecía muy mala señal esta devocit'm cons­
tante, creyendo que estas manifestaciones de carino iban 
dedicadas á Lina. 

— Pobre criatura — le dijo un día —, pobre mariposa; 
¿no ves que te estás (]uemand<» las alas inútilniente? ICstás 
cada \'ez peor. 

— Al contrario, mejoro ])or d ías— repuso i--dgar. 
Entre tanto se acercaba la hora del regreso de Gerald; 

IJues aun cuandf; no había fijado la fecha, en su casa se ha­
bían recibido ya órdenes (ie tenerlo t(.>do dispuesto, y Lina, 
trémula de dicha, hacía esfuerzos por dominar su anhelo y 
hacer olvidar á Sir Vernon que muy [jronto tendría lu­
gar la separación que tanto temía, á pesar de que al casarse 

su hija predilecta no se marchaba á gran distancia, pues 
las posesiones de Gerald lindaban con las suyas. Pera 
estaba tan acostumbrado á tenerla cerca . . . l^a consultaba 
acerca de todo, y raía vez escribía una carta de negocios 
sin someterla antes á su criterio. Ella le leía los periódicos 
y le cuidaba y atendía con cariño inmenso. 

— I lija perfecta, mujer perfecta — dijo Sir Vernon un 
día que á su lado había pasado Lina la mañana e n t e r a ^ , 
(ieraid se lleva un tesoro. 

— ¿Y no crees que se lo merece, ftadre mío? 
-— Xadie [uiede merecerte, hija mía. Cierto que Gerald' 

es muy buen muchacho y su posición es inmejorable; pero 
su familia, por i)arte de su padre, ya lo sabes. . . No así Ed­
gar; ese sí te hubiera con\'enido por todos conceptos. 

— Menos por uno, padre mío — dijo Lina sonriendo. 
•—Jamás hubiera podido enamorarme de él; y . . . ;ya que de 
Edgar hablamos! ¿No crees (pie sería un marido excelente 
para I_)afne? 

— ¡Ya lo creo! Pero qué se ha de hacer eso; es dema-
siad'i bueno para ella. . . 

— Padre mío, eres injusto; no debes hablar así de tu 
hi ja . . . 

— ¿Crees que es posible ignorar defectos, sólo por eso.̂ ^ 
Dafne es frivola é indolente. 

— Te equivi.ícas, [ladre mío — exclamó Lina —. Dafne 
es monísima, cariñosa y dulce. 

— ¿Dulce? ¡Ah, sí! De bonitos modales, suaves pala­
bras, encantadores mo\imientos; criatura llena de gracia, de 
belleza, pero falsa y ruin. Conozco el tipo. 

— Papá, ese es un prejuicio cruel. ¿Qué ha hecho Dafne 
para merecer una opinión semejante? 

— ¿(Jue qué ha hecho? ¿No es hija de su madre/^... No 
hablemos de esto, Lina; es también mí hija y tengo que 
responder de ella; pero cuando pienso en su por\'enir, me 
aterro. 

— l-,ntonces, si 1-̂ dgar la desease por mujer, ¿darías tu 
consenliinienlo? 

— ¡Sin duda alguna! Nada mejor ptidría suceder; pero 
descuida, no creo que un hombre que ha estado enamorado-
de ti, pueda estarlo de Dafne. 

— Pues él la atiende mucho. 
— Jlucno, che sai-n sarcT— murniur<.'> Sir \ 'ernoii. 

* 
* * 

Hacía un día maravilloso, un día de calor, y Dafne se 
había cntrcgadi», sin r(rser\a, á disfrutar del sol, de la luz y 
de una comj)leta libertad, pues Sir Vernon y Lina estaban 
convidados á almorzar fuera de casa, y Edgar no podía ba­
jar, pues había ¡ironu^tido á su madre hacer algunas visitas 
ese mismo día. 

.•Xpenas .se \'ió sola, cogió un canasto [¡ara la merienda; 
Convencí*') á la cocinera, que como ios demás criados la 
adoraban, (pie en un día tan hermoso debía almorzar al 
aire libre y que, ¡¡or h.) tanto, debía proveerla, como lo 
hizci, de algunos suculentos fiambres. 

{Continuará.') 
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